La infancia en peligro: Haití
Mensajes clave
· Los niños y niñas de Haití tienen menos probabilidades de llegar a su primer año de vida o de sobrevivir durante su primera infancia que los de cualquier otro país del hemisferio occidental. Uno de cada 14 recién nacidos en Haití no llega a cumplir su primer año de vida. Una de cada cinco muertes de la región se produce en Haití, a pesar de que en este país solamente nace un 2% de los niños y niñas de la región.  

· El Presidente electo Rene Preval ha considerado a la niñez como uno de los objetivos principales de su programa, como lo demuestra su apoyo al “Programa político para la infancia”, una hoja de ruta para la reforma social.
· Las tasas de inmunización son las más bajas del hemisferio occidental. Sólo un 54% de los niños y niñas de Haití reciben la vacuna contra el sarampión, en comparación con un 90% del resto de América Latina y un 66% de África subsahariana.  

· Casi una cuarta parte de los niños y niñas menores de cinco años sufren desnutrición moderada o grave.  

· Haití es el país más pobre de la región y la extrema pobreza ha generado una destrucción a gran escala de los recursos naturales. Sólo un 3% del país está cubierto por bosques, por lo que cada vez es más vulnerable a la devastación causada por la temporada de huracanes, los corrimientos de tierra y las inundaciones.
· Los niños y niñas que viven en las ciudades y en los suburbios de Haití tienen muy pocas posibilidades de supervivencia: vivir en las calles, unirse a las bandas para recibir protección o trabajar como sirvientes domésticos. Alrededor de 2.000 niños y niñas viven en las calles de Puerto Príncipe. Muchos se ven obligados a luchar en bandas donde corren el peligro de sufrir nuevos abusos y explotación. Así, uno de cada 10 niños y niñas, es decir, un total de unos 300.000, trabaja como restavek, o sirviente doméstico. A menudo invisibles y explotados, los restaveks son cada vez más vulnerables a la trata de menores de edad hacia la República Dominicana.  
· En las zonas rurales, los niños y niñas carecen incluso de los servicios más básicos. Las clínicas de salud están mal ubicadas, carecen del personal adecuado y de suficientes suministros. Los niños y niñas suelen caminar durante horas para obtener agua.  
· Los sueños de recibir una educación y lograr una vida mejor están trágicamente fuera del alcance de la mayoría. Muchas familias no pueden pagar los costos escolares y los niños y niñas se ven obligados ocuparse de sus hermanos y hermanas más pequeños.  
